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Introducción.

El estudio del tema de la democracia, en la realidad cubana, es consustancial al análisis de su proyecto de desarrollo social, político y económico. No podría haber futuro para éste si no se garantiza la participación ciudadana y la  justicia social, aportada históricamente por el gobierno revolucionario.
Muchos autores han dedicado sus estudios a caracterizar el proceso democrático cubano desde diferentes perspectivas. En los trabajos que a continuación se proponen, la autora brinda un análisis de varios aspectos relacionados con la teoría y  la práctica de dicho proceso. El primer tema que nos presenta se refiere a la relación entre la soberanía y la democracia como procesos que han garantizado la independencia cubana. El contenido de este trabajo, titulado: Soberanía y democracia: elementos de descolonización en Cuba,  fue presentado en el  Taller Internacional “La descolonización de las relaciones entre Europa, África y América Latina”, el 25 de noviembre de 1998, en Matanzas, Cuba . El segundo trabajo: Principios fundamentales de la concepción de democracia en la sociedad cubana actual, fue expuesto por la autora en el II encuentro Italia-Cuba en la Universidad de Matanzas, 2000. Por último, se incluye el trabajo El Consejo Popular como espacio de potenciación de la democracia como valor político en Cuba. Propuesta metodológica para su estudio. Este trabajo constituye la síntesis de una investigación realizada por la autora sobre el Consejo Popular, Órgano representativo del Poder Popular en Cuba, analizado como un valor de la democracia cubana. En el mismo se aporta una metodología para el  estudio de esta autoridad estatal, la cual podría ser utilizada por otros investigadores. 
Los dos últimos trabajos son parte también de la Tesis doctoral de la autora en opción al grado de Dra. en Ciencias Filosóficas, con el título: La democracia como valor político de la sociedad cubana actual, defendida en el año 2000.   
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Soberanía y democracia: elementos de descolonización en Cuba.

Introducción.

 A pesar de los procesos globalizadores que hoy reconocemos en el desarrollo de la humanidad, hay otros que demuestran una polarización muy evidente. Son una muestra de ello la diferencia entre ricos y pobres hasta  dentro del Primer Mundo, pero sobre todo palpamos este hecho dialéctico de la relación entre tendencias contradictorias, en el campo del pensamiento. A esto nos referimos al observar que, frente a la imposición de dogmas, modelos y esquemas para la actividad humana se mantiene una cultura de resistencia ante la nueva colonización sutil y homogenizadora.

A esta forma de enfrentar los procesos de dominación y enajenación de pueblos enteros podríamos denominarla como “procesos de descolonización ideológica”. Los mismos están orientados por paradigmas emancipatorios que comprenden: nuevas formas para lograr la desenajenación en todos los procesos  sociales, defensa de las identidades nacionales y la soberanía de sus pueblos, y nuevas formas de solidaridad internacional, entre otros.

Es cierto que la tendencia contraria es muy fuerte y tiene vías y recursos poderosos, pero las voces y procesos emancipatorios también luchan y se hacen camino, sobre todo con la razón que le dan la justeza de sus ideas y los logros de sus acciones.

Dentro de esas voces y procesos están los de la sociedad cubana con la potenciación de dos valores consustanciales a los procesos de descolonización señalados: el mantenimiento de la soberanía nacional y el desarrollo democrático.

Dichos aspectos son dos hechos reales del funcionamiento de la sociedad cubana pero los destacamos como resultados de un pensamiento emancipador que se diferencia del discurso que trata de imponerse e internacionalizarse.

 El análisis de los contenidos de dichos procesos nos demuestran una forma particular de lucha contra la nueva colonización ideológica y mantener la descolonización ya alcanzada.

 Este precisamente es el objetivo del presente trabajo, con el cual  pretendemos, además, enfatizar en la estrecha relación entre soberanía y democracia para el caso de la sociedad cubana.

Desarrollo.

 El término de soberanía es rico en su contenido pero de forma general, en el proceso de constitución de las naciones, llegó a significar dos cosas: “el dominio de la población sobre un sistema político y legal y, en segundo lugar, el  ideal de independencia política”. 
  

La nación cubana no es una excepción ya que, el proceso político de liberación fue el vehículo esencial para establecer la nación desde la perspectiva de los colonizados por un Estado-nación ya establecido.

 En aquellos momentos, la soberanía estuvo asociada esencialmente con la independencia política de España, la independencia económica y la abolición de la esclavitud como tarea de emancipación social más importante.

El “dominio de la población sobre un sistema político y legal”, como manifestación de soberanía, tuvo su expresión el 10 de abril de 1869 cuando la nación se estructuró jurídicamente en la Constitución de  Guáimaro.

Pero  el desarrollo de la nación y el logro de su soberanía no son hechos sino procesos que se van complementando de forma histórica y contradictoriamente. Es por ello que, como señalara el historiador cubano Sergio Aguirre,  es en el cuarto hito de “el proceso nacional cubano” que “el  cubano obtiene su plena soberanía al tomar como pendones al antimperialismo y el socialismo”.

 Es el período entre 1923 y 1959 en el  que se considera por este autor que se produce la búsqueda de la soberanía conscientemente, como resultado de un proceso que transcurre desde aproximadamente 1790. 
     

  Dicho proceso, aunque lleno de matices, contradicciones y conflictos, tuvo una tendencia orientadora de carácter revolucionario, progresista y emancipador que le dio

vida a otros procesos que desarrollaron y consolidaron la nación, la identidad y el sentimiento de soberanía.

En el desarrollo de esta tendencia es necesario destacar otros momentos importantes del proceso que, si bien no forman parte de los “hitos” señalados, marcaron etapas importantes en la definición de principios y representaciones colectivas de los cubanos que se mantienen hasta hoy.

Uno de estos momentos es la revolución iniciada en 1895 y el pensamiento de su principal organizador, José Martí, los cuales incorporaron elementos importantes como: la consolidación de una conciencia de nación, y no sólo de un sentimiento nacional, avalada por la experiencia revolucionaria y las lecciones de la primera contienda; el vínculo entre la idea de revolución y la existencia de un partido organizador, la declaración y utilización del principio de unidad como esencial para la revolución; el diseño de políticas y hasta de República desde la posición de los oprimidos sobre la base de principios democráticos; la incorporación de una ética progresista a la ideología de la revolución; la proyección internacionalista del proyecto revolucionario; el antimperialismo previsor para las futuras generaciones.

 Es necesario destacar además otro momento  importante en la consolidación del pensamiento cubano sobre soberanía nacional. Este es el de la asimilación del pensamiento marxista y socialista que conllevó al “cuarto hito” señalado.

El pensamiento marxista, -no ajeno a contradicciones y matices en su asimilación y utilización por sujetos y organizaciones en Cuba- le imprimió nuevas aristas al análisis de este tema.

Para bien y para mal, (teniendo  en cuenta hechos, procesos y errores de copia acrítica sobre todo), la nación cubana, y su soberanía recibieron la influencia de los vínculos con las experiencias socialista de otros países.

El apoyo de estos países también nos hizo sobrevivir como nación durante muchos años en que se declaró y agudizó el bloqueo de Estados Unidos.

Pero sobre todo, la construcción de la sociedad socialista y la asimilación del pensamiento marxista nos hizo pensar en la nación y su soberanía con nuevos matices. Entre ellos, que no existe otro camino para la solución  a los problemas nacionales que no sea por la vía socialista y frente al imperialismo globalizante; que el socialismo, como opción más progresista, no entra en contradicción con los principios y motivaciones políticas y éticas que le dieron origen a la nación cubana y dentro de ellos el de la soberanía; y, por último, que es la democracia socialista y en nuestras condiciones, la garantía de la soberanía que debe residir en el pueblo.

 Precisamente este último aspecto debe analizarse asociado a una hipótesis importante: sólo con el triunfo de la Revolución de 1959 empieza a ser realidad la existencia y definición teórica de la nación por su soberanía; esta última relacionada con un modelo de sociedad democrática.

Para el desarrollo de estas ideas no nos apoyaremos en el recuento histórico de lo que significó en términos de soberanía y democracia  la etapa de la colonización española y la neocolonización estadounidense.

Nos basamos en el hecho histórico de que el triunfo de la Revolución de 1959 originó políticas sociales, sistema político y relaciones exteriores dignas de la calificación de continuadoras del pensamiento cubano que aportó lo más progresista a su tendencia revolucionaria en estos aspectos.

Y, sería justo para el análisis remitirnos a la definición de nación que aportara José Antonio Saco- defensor de nuestra nacionalidad en el siglo XIX- en su afán de distinguir los conceptos de nación y nacionalidad, polemizando con el pensamiento de la época.

No se contentaba Saco con que la nación fuera “la reunión de varias provincias y pueblos con derechos y obligaciones recíprocas, regidos por un gobierno común y propio”. Para él dicha definición era muy inexacta,  “porque entre otras cosas, le faltaba el constitutivo esencial de una nación verdadera, cual es su soberanía o completa independencia, pues bien puede gozar de un gobierno común y propio, y estar sin embargo sometida a un poder superior y extraño”. 
 

En este caso la nación se relaciona con la soberanía como con su esencia y sobre todo se entiende la soberanía en cuanto a independencia de cualquier poder externo.

Como apuntábamos, la legitimidad de la Revolución  Cubana en cuanto a este concepto no es difícil de argumentar si tenemos en cuenta su proyecto nacional en todas las esferas y la vida política exterior que ha practicado.

El estado cubano se define a sí mismo como “independiente y soberano” y en su artículo 11 la Constitución precisa sobre qué ejerce su soberanía, la cual abarca “todo el territorio nacional, el medio ambiente, los recursos naturales vivos y no vivos”. 
  

De la misma forma, “repudia y considera ilegales y nulos los tratados, pactos o concesiones concertados en condiciones de desigualdad o que desconocen o disminuyen su soberanía e integridad nacional”.

Estos principios internos que garantizan la soberanía son extrapolados en sus relaciones internacionales. Por eso respeta la independencia y soberanía de los pueblos y el derecho a la autodeterminación; funda sus relaciones internacionales en principios como la integridad territorial y la independencia de los Estados; reafirma su voluntad de integración y colaboración con los países de América Latina y el Caribe para lograr la verdadera independencia; propugna la unidad de los países del Tercer Mundo frente al imperialismo que persigue la limitación o subordinación de la soberanía de los pueblos; repudia la intervención directa o indirecta en los asuntos internos de cualquier Estado; reconoce la legitimidad de las luchas de liberación nacional; considera deber internacionalista solidarizarse con el agredido y con los pueblos que combaten por su liberación y autodeterminación; mantiene relaciones con los países que con regímenes políticos y económicos  diferentes, respetan su soberanía; etc.

Todo esto lo declara la Ley Fundamental de la República, pero la realidad, que es más compleja y contradictoria ha dado infinidad de ejemplos que demuestran la defensa de la soberanía nacional en el sentido de independencia que apuntábamos. No nos referimos sólo a la derrota militar de E.U. en Playa Girón  (abril de 1961), sino a la actitud intransigente ante hechos relevantes como la “Crisis de Octubre” o “Crisis de los misiles” (1962), la denuncia de la política imperialista en todos los eventos internacionales, el rechazo a propuestas y leyes que comprometan la existencia de la nación, etc.

Pero ya hacíamos mención a cómo para Saco nación no tiene que ver sólo con  la independencia o soberanía (que es su esencia), sino con el tener un gobierno común y propio aunque fuera una definición inexacta.

De la misma forma, la soberanía  tiene un sentido vinculado con el gobierno y el poder.

La soberanía nacional desde la perspectiva de la teoría del derecho político es la  “que corresponde al pueblo, de quien emanan todos los poderes del Estado, aunque se ejerzan por representación”. 
  

Y el adjetivo soberano asocia los dos sentidos tan estrechamente relacionados pues se refiere al que  “ejerce y posee la autoridad suprema e independiente”.

Se confirma entonces teóricamente que, soberanía y democracia tienen una estrecha relación en tanto la democracia designa en su vínculo con la esfera política, una forma de gobierno donde la autoridad pertenece al pueblo y ejerce su poder  con altos niveles de participación en la toma de decisiones y el control de los procesos sociales.

Cabe entonces hacerse la siguiente pregunta: ¿se confirma también prácticamente esta relación entre soberanía y democracia para el caso cubano a partir de 1959?

Si nos remitimos nuevamente a la Constitución de la República nos encontramos en su artículo 3 que se expresa: “En la república de Cuba la soberanía reside en el pueblo, del cual dimana todo el poder del Estado”.

¿Qué dice la práctica política?

Resumiendo, el funcionamiento democrático en sus principios fundamentales podríamos señalar  que este ha estado caracterizado por: una amplia participación popular y niveles de representación que garantizan formas de democracia directa; defensa de derechos y libertades y sus garantías;  legitimidad histórica y actual del sistema político; sistema de organizaciones sociales y de masas que garantizan participación; funcionamiento político basado en el consenso; poder popular regido por principios de nominación por el pueblo y no por el partido; la elección; la rendición de cuentas y la revocación de todos los cargos electos; entre otros.

 Cada uno de estos rasgos  deben verse a través de sus logros, limitaciones, contradicciones e insuficiencias pero como parte de un proceso de tendencia esencialmente progresista por ser popular y estar sujeto a un  constante perfeccionamiento.

Pero ¿cómo reconocer la relación directa entre democracia y soberanía para el caso cubano?

Se manifiesta en el hecho de que, el mantenimiento de la estabilidad política, la gobernabilidad y la legitimidad de su sistema político son condiciones indispensables para mantener la soberanía e independencia frente a las expectativas de los E.U. ante cualquier hecho de desestabilización para llevar a cabo su intervención.

También se debe tener en cuenta  que la actividad política basada en el consenso, la unidad y la participación popular en todas las esferas de la vida social son garantía de la resistencia y el triunfo del proyecto cubano.

Por otra parte, los elementos que componen el mecanismo de funcionamiento del proyecto cubano en medio de las condiciones actuales de reinserción en el sistema de relaciones económicas internacionales, se basan en el mantenimiento del poder del pueblo y en la defensa de los intereses nacionales, lo cual es también  condición necesaria para la soberanía nacional.

Estos elementos son ilustrativos pero, es importante destacar además la relación inversa entre soberanía y democracia, entendida la primera como independencia.

 La relación es evidente y no son necesarios tantos argumentos. No es posible diseñar una política desde las posiciones e intereses del pueblo, ni garantizar el funcionamiento democrático de un sistema político donde la “soberanía resida en el pueblo”, si sobre la nación influye y decide la injerencia extranjera en los asuntos de toda índole.

Precisamente esto está muy claro para el pueblo cubano que es heredero de una conciencia nacional caracterizada por los principios del antimperialismo y la independencia. De esta conciencia es fiel intérprete también la dirección política de la nación que reconoce que, “no puede haber democracia y derechos humanos sin independencia y soberanía”. 
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Principios fundamentales de la concepción de democracia en la sociedad cubana actual.

El tema de la democracia se ha vuelto recurrente para políticos y teóricos que pretenden, en el primer caso, legitimar el sistema político que defienden y desacreditar las experiencias esencialmente diferentes que se le oponen o sencillamente no conviene que se les reconozca su validez. En el segundo caso, también se ha incrementado la producción científica que analiza los procesos políticos concretos y aportan elementos para argumentar la necesidad de un modelo democrático que privilegie las fórmulas de democracia representativa o que potencien la participación popular o distribución equitativa del poder, en el menor de los casos.

En ese contexto, junto a los procesos globalizadores que abarcan la internacionalización del pensamiento liberal; el cambio del sentido de la transición socialista hacia el capitalismo en los países de Europa del Este y la antigua Unión Soviética; el “fin de la guerra fría (aunque para el caso cubano no ha cesado); y el incremento de la función hegemónica del imperialismo norteamericano en el mundo unipolar en que vivimos, se han intensificado los ataques al modelo democrático cubano. 

Teniendo en cuenta todos estos hechos, la argumentación de la significación positiva o valor de la democracia en Cuba cobra una gran importancia y actualidad.

Junto a esto, la propia dinámica y tendencia de desarrollo del sistema cubano plantea la necesidad de su perfeccionamiento y de incrementar la eficiencia estatal, así como, la legitimidad de las instituciones y principios democráticos por los que se orienta la actividad política en Cuba.

Otro elemento que aporta gran actualidad al tratamiento del tema de la democracia en Cuba es el hecho de que, la propia imagen de la democracia socialista está en formación y la misma debe perfilarse y perfeccionarse con la utilización de metodologías para el estudio de la realidad socialista y para las propuestas de su perfeccionamiento en este tema.

 De hecho, el sistema político cubano se ha ido perfeccionando y creando nuevas estructuras que pretenden acercar más al pueblo a la gestión de gobierno y lograr una mayor distribución del poder. Todo ello sobre la base de principios rectores que orientan el funcionamiento democrático de la sociedad en general y su sistema político en particular.

En el presente trabajo exponemos las ideas fundamentales que se expresan en estos principios, los cuales se encuentran desarrollados en los documentos normativos y en el discurso de los principales dirigentes del Partido Comunista y el Estado cubanos.

Una introducción necesaria.  

La definición de la democracia en Cuba tiene dos  fuentes teóricas fundamentales. Una de ellas se refiere a la concepción socialista y marxista sobre democracia. La misma se ha configurado históricamente incorporando los mejores elementos de las concepciones sobre democracia de la humanidad  y resaltando la especificidad de la política en la sociedad socialista. Esta última se destaca por su contenido social y el ejercicio del poder por parte de las grandes masas con tendencia a lograr el autogobierno. La otra fuente teórica es el pensamiento revolucionario cubano no marxista sobre política y democracia en el que se destacan las concepciones del guía espiritual de la Revolución cubana, el Apóstol José Martí, y cuyos fundamentos coinciden con la concepción marxista en cuanto a sus aspectos más emancipatorios.

Otros elementos que le imprimen rasgos particulares a la definición de la democracia en este sentido y que no están presentes en otros países son los siguientes:

· Papel del Estado y el Partido Comunista en la vida socio-política y económica de la sociedad caracterizado por una incidencia directa en el desenvolvimiento de la misma.

· Carácter estatal de los medios de comunicación y la enseñanza.

· Existencia de un sistema de organizaciones de la sociedad civil que se ocupan de difundir  este sistema de valores e incidir en las conductas de los individuos.

Como peculiaridad del caso cubano hay que señalar además que, las fórmulas de participación directa que se han utilizado en la discusión de problemas y la aprobación de documentos que se consideran oficiales para la regulación de la vida del país nos hacen reconocer que los rasgos que a ella se atribuyen  en su desenvolvimiento son resultado del consenso y la incorporación de elementos de gran parte de los sistemas de valores individuales de la sociedad.

Para caracterizar a la democracia en Cuba hoy, es necesario partir del presupuesto de que el desarrollo del concepto y la práctica democráticas son una muestra del carácter dialéctico de todo proceso democrático en el que los elementos de continuidad, concreción histórica y superación se manifiestan inevitablemente.

Como habíamos señalado, el contenido de la política o del modo de hacer política por los actores del sistema político determina el contenido de la democracia y en particular de la democracia política. Es por ello que, reconociendo ante todo el carácter social de la política dirigida a resolver el problema de las mayorías que gobiernan y defendiendo la nación con el concurso de esas mayorías, podemos decir que la democracia fue definida en esos mismos términos desde los primeros años de la Revolución Cubana.

Una síntesis de esos rasgos fue formulada por el máximo líder de la revolución naciente tan tempranamente como en mayo de 1960. En discurso pronunciado por motivo del Primero de Mayo Fidel desarrolló los elementos apuntados, enfatizando que, “.... Democracia es aquella en que la mayoría gobierna... en que los intereses de la mayoría se defienden”. También resume su concepto de democracia y de “gobierno realmente democrático” mencionando los derechos de que gozaría esa mayoría, los cuales sobre todo se referían al sustento, la cultura, el trabajo, la salud, la dignificación humana, la igualdad social, la defensa de la Patria, entre otros. (Castro, 1983:423)

Con esta definición se destacan, especialmente, los elementos sustanciales de esta democracia, su identificación con los rasgos del nuevo orden social que tan intensamente se estaban materializando.

Ya vendrían, más adelante, los años de la institucionalización que aportaron nuevos elementos de  carácter formal o institucional a esta democracia junto a los pasos que se fueron dando para la organización de la sociedad civil y la militancia política en el país.

Como quiera que este proceso ha sido analizado muy profundamente por otros autores, y que nuestro objetivo fundamental es el análisis de la democracia hoy, no nos detendremos en su evolución histórica. A estas razones hay que agregar la ya mencionada en cuanto al elemento de continuidad en el desarrollo de dicho concepto.

Sin embargo, es necesario relacionar al menos las condiciones en las que se desarrolla el proceso democrático a partir de los años 90. Las mismas han influido de una u otra manera en la forma de desarrollo de la actividad política y en la definición de la democracia.

 Son condiciones particulares las siguientes:

· La agudización de la globalización neoliberal con sus procesos de internacionalización del capital y difusión de ideología liberal sobre democracia y sistemas políticos, la cual trata de imponerse en la práctica y los discursos internacionales.

· Esta situación se incrementa a partir del derrumbe del campo socialista y las consecuencias de descrédito al socialismo como sistema viable, así como, de la exhaltación de los mecanismos y “valores” capitalistas. Ello ha motivado la introducción de nuevas formas de enfrentar la confrontación ideológica interna y externa y la concreción de nuestros principios en esas condiciones, lo cual repercute en la forma de hacer política.

· La situación de Período Especial que enfrenta el país, la cual ha originado cambios en conceptos importantes como la propiedad, la introducción de nuevos mecanismos económicos y la transformación de las condiciones sociales. Por ello ahora la propiedad social convive con nuevas formas de propiedad; surgen nuevos actores económicos; hay más apertura a la inversión extranjera; aparecen desigualdades sociales antes no conocidas, se afectaron los niveles de logro de la justicia social por escasez de recursos y otros factores. Cambios en la vida espiritual de la sociedad y la afectación a los grados de credibilidad y apoyo a la ideología de la Revolución, aunque también hay nuevas formas de identificación con el proceso. Pensamos que esto incide particularmente en el logro del consenso que sigue siendo principio básico de la política en Cuba y mayoritario a favor de la Revolución.

· Repercusión de todas las transformaciones en las formas de hacer política aunque los principios sustanciales se han mantenido. De manera muy directa éstas han incidido en la definición de conceptos que se han materializado en documentos importantes de la vida política del país. Este hecho se convierte en otra de las particularidades a considerar, es decir, la reelaboración y aprobación de documentos básicos para el funcionamiento democrático.
 

· Transformaciones relacionadas específicamente  con el funcionamiento del sistema político entre las que se encuentran: redefinición de algunas de las funciones del Estado; organización y fortalecimiento del trabajo comunitario como espacio de participación y solución a los problemas; ampliación del trabajo del delegado al afrontar la solución de problemas que antes no existían o no lo eran tanto; instrumentación de los cambios referidos a la estructura y funcionamiento de los órganos estatales y en procesos como la rendición de cuentas y las elecciones, entre otros.

· Estabilidad mantenida a pesar de la crisis económica que atravesamos.
 

· Estas son algunas de las condiciones de repercusión a nivel de toda la sociedad en las que se manifiesta la democracia en Cuba y el funcionamiento en general de la actividad política.

No podremos referirnos a todas las ideas que caracterizan el contenido de la democracia en Cuba en su definición oficial y mucho menos a los detalles de cada uno de los documentos rectores de la  democracia política en Cuba. Sin embargo,  trataremos de destacar las ideas o principios que consideramos rectores para su funcionamiento y definición en el discurso político y en dichos documentos. Son estas ideas las que se concretan en leyes y resoluciones, las que se exponen al pueblo para su educación política y las que se divulgan al exterior como la forma de democracia cubana.

Rasgos generales y principios rectores de la definición de democracia cubana.

.Relación democracia socialismo. 

En el discurso político y la normativa del funcionamiento democrático se identifican los contenidos de ambos conceptos y se relacionan como partes de una misma práctica del orden social pues, “... No hay régimen más democrático que el socialista”(Castro, 1992:1-8) y “nuestro proyecto es socialista porque es verdaderamente revolucionario y por ser verdaderamente socialista es auténticamente democrático, profundamente popular”(Alarcón, 1995a:11).

Esta relación se justifica aún más porque el rasgo fundamental del socialismo cubano se ha identificado con la justicia social, la cual es también considerada uno de los valores sustanciales de su democracia. Por esta lógica se ha definido que “...Sólo el socialismo como régimen político, económico y social podía aportar toda la justicia”.(Castro, 1995a:4)

Esto se asume, por supuesto, debido a los rasgos de humanismo, propiedad social sobre los medios fundamentales de producción, el papel determinante del sujeto en su desarrollo y otros que se le confieren a este tipo de sociedad 
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Es importante tratar en este aspecto que la idea de Socialismo en el período que analizamos se ha transformado debido a varias razones. Entre ellas, los cambios ocurridos en los países que construían esa sociedad; el derrumbe del campo socialista que, en gran medida hacía que el nuestro existiera; además debido a los cambios internos de la práctica política y económica de acuerdo a conceptos que antes no se concebían por la mayoría de los cubanos para un país socialista. Entre dichos cambios están la posibilidad de la inversión extranjera y el capital mixto, los nuevos tipos de propiedad, la posibilidad del paso del socialismo al capitalismo, la aparición de nuevos actores económicos y otros.

Estas transformaciones, junto a otras ideas como la nueva visión de integración de los religiosos a la vida socio-política, el cambio en las relaciones con la emigración cubana, (sobre todo en Estados Unidos), han obligado al cubano a redefinir su propio concepto de Socialismo Cubano aunque los principios básicos se mantienen. No han faltado los que han considerado que ya no se construye, o los que se sienten defraudados o desorientados. Pero no pretendemos, por ahora, extendernos en un análisis sobre las características del socialismo cubano y los cambios con respecto a otras épocas así como a todas las consecuencias subjetivas y objetivas de los mismos. Sólo queremos hacer notar que ante la evidente relación en el discurso político entre Democracia y Socialismo y las transformaciones relacionadas con ese tipo de sociedades y su concepto, se ha hecho necesario fundamentar en dicho discurso el carácter de los cambios e influir en las conciencias individuales para su entendimiento.
 

Este tema no debe ser descuidado y mucho menos la exigencia, como voluntad política, de que los principios esenciales del socialismo se materialicen y se aprecien objetivamente. Esto, de hecho,  hace menos necesaria su explicación verbal o en términos de aspiraciones.

Es importante destacar que ese discurso político explicita la idea de mejorar o perfeccionar el socialismo asociada a aspectos que tienen que ver muy directamente con nuestra forma democrática de conducirse la sociedad y la actividad política. Así lo entendemos cuando se insiste en “mejorar el socialismo” pero sin destruir “los valores históricos del proceso revolucionario”. Entre ellos se incluye al Partido; al Estado, su prestigio y autoridad, el gobierno y los valores morales. (Castro, 1991a:3)

.Relación entre democracia, soberanía e independencia.

Esta idea siempre se desarrolla en relación con los conceptos de pueblo, revolución y socialismo.

Los conceptos de independencia y soberanía se han tratado como consustanciales al socialismo y la nacionalidad cubana. De la misma forma, son reconocidos como condición indispensable para ejercer el gobierno y desarrollar la sociedad

Este rasgo es algo muy peculiar de la democracia en Cuba, como particular es también la política de los Estados Unidos hacia ella y la importancia que para el desarrollo de este país del Tercer Mundo posee la independencia política y económica.

. La unidad como condición indispensable para el desarrollo de la democracia.

La unidad del pueblo con su partido, el Estado y las organizaciones de la Sociedad Civil Socialista ha sido considerada condición indispensable para el desarrollo de la Revolución y sus tareas sociales. De hecho, se considera que, no hubiera sido posible enfrentar todos estos años los difíciles problemas que ante sí ha tenido la Revolución Cubana sin la cohesión entre  todos esos elementos. Así lo ha reconocido  la dirección del país, la cual ha declarado que, “contamos con organizaciones de masas, con el Estado socialista organizado, contamos con el Ministerio del Interior renovado y fortalecido; contamos con infinitas fuerzas... Pero contamos con la unidad estrecha, sólida e indestructible de todos los revolucionarios y la unidad estrecha, sólida e indestructible de nuestro Partido con el pueblo”. (Castro, 1991b:2)

Esta idea ha cobrado más importancia y fuerza en las condiciones actuales y así se refleja en el discurso  político. No sólo se relaciona con el logro de resultados sociales sino de “batallas políticas” que mucho tienen que ver con los mecanismos democráticos. Tal es el caso de la argumentación de la necesidad de un solo partido que agrupe la fuerza de los que luchan por la Revolución, incluyendo a los religiosos desde 1992 y enfrentando la idea de creación de varios partidos alentada desde el exterior.

También tenemos el caso de los períodos eleccionarios donde el principio de la unidad se convierte en argumento recurrente para el satisfactorio desenvolvimiento de dichos procesos. La necesidad del voto unido es explicada, por ejemplo, como una forma de mostrar esa unidad para el apoyo a la Revolución y la Patria.

El discurso político apela a esos sentimientos patrióticos y de apoyo a la revolución para lograr el voto unido, lo cual es una muestra de confianza en los nominados porque “salen del pueblo” y “defienden la política que resuelve los problemas del pueblo”, se evita la “competencia por los votos” y la “búsqueda incesante de la publicidad para así lograr que el voto “pueda fundarse en el mérito y la capacidad” y “no incurrir en la injusticia” de que no salgan los menos conocidos para poder garantizar la representatividad necesaria de todos los sectores de la sociedad. Además se argumenta que abrevia mecanismos que de lo contrario extienden y complejizan el proceso, aunque ésta no es la razón determinante.

Hay que decir que, en el discurso político, sobre todo de los máximos dirigentes, los argumentos se explican con sumo cuidado y buscando el consenso del pueblo de forma consciente pues la convocatoria del voto unido “no es una ley sino una estrategia política” y se trata de un “problema de conciencia, no un problema de disciplina”. En estos argumentos reconocemos el conocimiento de la distinción necesaria entre el hecho político y el técnico en el ejercicio del voto de los ciudadanos.

. Carácter eminentemente democrático de los aspectos más formales e institucionales de la democracia.

Dentro de esta idea general e integradora se destacan los siguientes elementos:

. El proceso eleccionario.

En cuanto a este aspecto se declara que, “nuestro sistema electoral... como expresión y parte integrante de nuestra democracia es una de las conquistas fundamentales de nuestro socialismo, de nuestra Revolución, es una de nuestras conquistas irrenunciables, una de las conquistas que debemos salvar, que debemos defender y que debemos perfeccionar” (Alarcón, 1995b:45). Por ello se considera que, “nuestras elecciones” y “nuestro sistema electoral es el más democrático que exista hoy en cualquier lugar del mundo”. 

Los argumentos que se usan para demostrarlo son: 

1. La posibilidad de nominación y elección de cualquier ciudadano del pueblo sobre la base del mérito incluso para el órgano supremo del Estado que se dirige de forma colegiada.

2. Las elecciones no dividen al país sino que lo une.

3. No existe la politiquería, la demagogia, la compra de votos, ni la publicidad. 

4. Los elegidos no gozan de privilegios.
5. Nominación por el pueblo y no por partidos. Utilización de comisiones formadas por representantes de las organizaciones sociales del pueblo y dirigidas por la Central de Trabajadores de Cuba.

6. Voto libre.

7. Todos los cargos electivos deben rendir cuenta y pueden ser revocados.

Las elecciones son concebidas como un elemento más del proceso democrático y no se reduce a ellas su contenido.

Todos estos rasgos están refrendados en los documentos políticos más importantes como son  la Constitución de la República, (reformada en 1992), en su artículo 84 y en el capítulo XIV, artículos del 131 al 136, así como, en la Ley Electoral.

. Principio del consenso como método fundamental para la toma de decisiones de incidencia en la vida de toda la sociedad.

Es una particularidad en el funcionamiento de la vida política del país, el carácter de valor del principio del consenso.

Este es reconocido como fundamento de la actividad del Estado y el partido y de las acciones para el desarrollo social.

Se reconoce que  todo lo que hemos hecho ha sido sobre la base del consenso  “porque de otra manera no se explicaría”. (Castro, 1995:6)

El consenso se basa no sólo en el logro de resultados que el pueblo pueda apreciar como resultado de una voluntad política que hace realidad el concepto de “gobierno para el pueblo”, sino que, se concibe como un resultado de un trabajo consciente con la cultura política del pueblo y entre otros se reconoce que “para el logro del consenso la revolución educó al pueblo en los siguientes principios e ideas: sensibilidad ante desigualdades y privilegios; hay que salvar la Patria y la Revolución, las conquistas del socialismo, conservar la independencia, mantener el derecho al futuro”. (Castro, 1995b:6)

Al principio del consenso se asocia la idea de la democracia como método de discusión. La “forma más democrática” para elaborar criterios se ha definido con los siguientes rasgos de: discutirlos  mucho, con mucha libertad, con toda la amplitud necesaria, con el máximo de información y que todos hablen. (Castro, 1991:2)

En el período que analizamos el principio del consenso ha cobrado mayor importancia como contenido del valor democracia en el plano instituido y esto se ha materializado en la instrumentación de métodos y vías como los Parlamentos Obreros, perfeccionamiento de las Comisiones de trabajo de las Asambleas del Poder Popular, nuevas formas de realización de congresos de organizaciones e instituciones, entre otros.

. Organización de la democracia de forma directa y representativa. 

La democracia en Cuba está diseñada para ejercer el poder de forma directa o a través de sus representantes como se estable en el artículo 3 de la Constitución de la República.

. Definición del carácter democrático de la estructura  y funcionamiento de las instituciones, organismos y organizaciones del sistema político.

En este sentido se han establecido las reglas a través de las cuales se expresan los principios de la democracia socialista para la constitución y el funcionamiento del Estado.

Cada una de estas reglas son argumentos para demostrar el carácter democrático, no sólo del sistema político, sino de los procesos eleccionarios por cuanto son una garantía de que los elegidos trabajarán regidos por normas y principios de ese carácter.

Dichos principios de la “democracia socialista” se concretan en, la determinación del carácter electivo y renovable de los órganos representativos de poder del Estado; el control de las masas a la actividad de dichos órganos; el deber de rendir cuenta de los elegidos, así como la posibilidad de revocarlos de sus cargos; el desarrollo de la iniciativa por parte de cada órgano estatal, utilizando todos los recursos, posibilidades e incorporación de las organizaciones sociales y de masas; el obligatorio cumplimiento de las disposiciones de los órganos superiores por los inferiores, los cuales responden ante aquellos y le rinden cuenta de su gestión; la libertad de discusión, el ejercicio de la crítica y autocrítica y la subordinación de la minoría a la mayoría para todos los órganos estatales colegiados.
 

La organización y funcionamiento del Estado se concibe con dos ideas esenciales que complementan las reglas enunciadas. Estas son la nominación por el pueblo y la participación popular. 

El carácter democrático del Estado se define también por el contenido de su actividad y funciones las cuales se recogen en el artículo 9 de la Constitución.

A través del mismo se precisa que “realiza la voluntad del pueblo” y “como poder del pueblo en servicio del propio pueblo” garantiza derechos y libertades para la dignificación, integridad y beneficio del mismo.(Constitución, 1992)

Es importante destacar además que, asocia su actividad con la defensa de una ideología específica y un tipo de sociedad en correspondencia con ella: la socialista. Por eso introduce funciones para garantizar sus rasgos como es el caso de la “dirección planificada de la economía nacional”.

También están delimitadas las atribuciones y funciones de los órganos estatales. (Constitución, 1992)

Otro aspecto importante en este análisis es la declaración de la importancia de la legalidad y el respeto a la misma para el funcionamiento de los órganos del Estado, sus dirigentes, los cuales tienen la obligación de velar por el respeto a la legalidad en “la vida de toda la sociedad”. (Constitución, 1992:7)

En el análisis del Estado un “pilar esencial de la democracia en Cuba” se considera la concepción de un Estado con división de funciones y no de poderes. Esta concepción parte del hecho real de que el poder es indivisible y reside en el pueblo.

Este criterio se justifica desde el punto de vista jurídico y también por el contenido material y la actividad práctica del Estado por cuanto esto aparece como un todo.

Sin embargo, no pueden descuidarse las consecuencias prácticas de este principio asociadas a la no- diferenciación de funciones del poder estatal en los diferentes órganos, así como la concentración de cargos en las mismas personas aunque para el caso cubano este último rasgo es resultado también de un proceso de legitimación histórica que no tiene que ver directamente con el diseño del sistema institucional.

. Defensa de la existencia de un Partido único.

El Sistema Político cubano se basa en la existencia de un único partido, definido a partir de la Reforma Constitucional de 1992 como “vanguardia organizada de la nación cubana” y no sólo de “la clase obrera” como aparecía en la Constitución de 1976.(Constitución, 1992:6)

Esta declaración hace más consecuente su definición con las necesidades de la nación y las posibilidades, reconocidas oficialmente, de pertenecer a un partido político. El hecho de ser el único exige que solo se excluyan del mismo los que no ostenten las condiciones que este requiere desde el punto de vista de la ejemplaridad y la de suscribir o adherirse a la defensa de los principios e ideales que este defiende.

Un hecho significativo es la inclusión, a partir del año 1992 del pensamiento martiano como fundamento doctrinario del partido, junto al marxismo-leninismo ya reconocido anteriormente.

Dicha inclusión hace justicia a la historia real del surgimiento del mismo y los principios que han orientado el proceso revolucionario.

El partido se define como “la fuerza dirigente superior de la sociedad y del Estado”, lo cual es una peculiaridad en el funcionamiento de los sistemas políticos actuales. Esto responde al carácter de transición socialista de la sociedad cubana y el haber asumido la ideología marxista- leninista que define la importancia del Partido Comunista en un sistema de dictadura del proletariado. Ello sintetiza la idea leninista del “partido de nuevo tipo” y la idea martiana de un partido para la lucha y la fundación de una República “con todos y para el bien de todos”.

Como señalábamos anteriormente, esta idea del Partido Unico está relacionada con la del principio de la unidad y, desde el punto de vista práctico, se aprecia como una garantía para el logro de las aspiraciones que con ella se pretenden obtener.

En este  sentido, es necesario señalar que la existencia de un partido único dentro de un sistema político democrático exige la observancia de los principios de su funcionamiento para garantizar la democraticidad del mismo, así como la estrecha relación con todo el pueblo y sus problemas.

La existencia de un solo partido no atenta contra la declaración del carácter democrático del sistema político mismo en tanto este partido sea un fiel receptor de las aspiraciones del pueblo, permita la libre expresión de sus miembros y cumpla la función de dirigir a la sociedad y al Estado para instrumentar una política de naturaleza social, popular,  y por consiguiente, progresista como la hemos definido.

Dicha idea se justifica aún más en las condiciones de agresión ideológica y económica constante que enfrenta la sociedad cubana.
 

. Carácter democrático de las organizaciones sociales y de masas.

En cuanto al otro elemento de la estructura del Sistema Político, las organizaciones sociales y de masas podrían resumirse las siguientes ideas.

Se reconoce el derecho de asociación, así como el de reunión y manifestación por parte de todos los “sectores del pueblo trabajador” y para ello se declara que, “disponen de todas las facilidades”, así como que sus miembros tienen “libertad de palabra” y opinión” y derecho a la “iniciativa y a la crítica”. (Constitución 1992:26)

 De hecho, todos estos son principios democráticos importantes.

Otra idea en este sentido es que, como el resto de las libertades, esta posibilidad de asociación no puede ir en contra de “lo establecido en la Constitución y las leyes, ni contra la existencia y fines del Estado Socialista, ni contra la decisión del pueblo cubano de construir el socialismo y el comunismo”. (Constitución (1992:27-28)

Como puede apreciarse existe una restricción que tiene como fundamento el respeto a una ideología en particular.

Debido a ello no se reconoce oficialmente la existencia de organizaciones que no respeten estos principios y por ello, cuando se habla de sociedad civil en el discurso político se agrega el adjetivo de Socialista. En la misma se incluyen a las organizaciones de masas (CTC, CDR, FMC, ANAP, FEU, FEEM e incluso los pioneros); a las sociales, entre las que se señalan a los combatientes de la Revolución, economistas, juristas, periodistas, artistas, escritores, etc, así como ONGs que actúan dentro de la legalidad y no pretenden socavar el sistema económico, político y social libremente escogido por nuestro pueblo”... y “persiguen el objetivo común de construir el socialismo” (V Pleno CC PCC, 1996:7)

Esta definición de sociedad civil que sólo incluye a las organizaciones con las características mencionadas va en contra de la concepción “democrática” liberal reconocida como universal en la actualidad. Sin embargo, en el discurso político cubano se asume de la forma señalada y aún así se define como “democrático” su sistema político. Para ello se utilizan diferentes argumentos que, a nuestro juicio, tienen su justificación en aspectos prácticos y aspectos teóricos que también defiende la ciencia política occidental.

Dos de estos conceptos  son los de consenso y la legitimidad, los cuales son muy importantes para explicarse el funcionamiento democrático de la sociedad cubana.

El gobierno cubano ha instrumentado sus formas de evaluar el consenso a favor del socialismo y la revolución. Para ello se apoya sobre todo en el resultado de sus elecciones, las cuales se asumen como un “plebiscito a favor de esos principios” y de hecho es mayoritaria la asistencia a las urnas y el voto unido ya explicado.

Pensamos que estos argumentos se apoyan en el hecho real de que la labor del Estado y el Partido se auxilia de todas las organizaciones de masas y en que todos estos elementos del sistema político con su actividad demuestra la voluntad política de trabajar a favor del pueblo desde las posiciones de la Revolución y el Socialismo a pesar de las limitaciones materiales.

Todo esto funciona como elemento de legitimación del sistema, es decir, de apoyo al mismo desde las posiciones, intereses, necesidades y fines de los sujetos que viven en esta sociedad y contrasta con los fines y objetivos de los grupos y organizaciones que apoyan al capitalismo y la democracia liberal.

Este tema es de difícil aceptación para quienes viven en otras realidades, incluso para quienes  no lo comparten dentro del país pero es una muestra de la importancia de la cultura política y el plano subjetivo (según nuestro lenguaje para este análisis) para valorar y evaluar el funcionamiento de un sistema político.  

. Definición del carácter democrático de los elementos sustanciales de la democracia.

En cuanto al aspecto sustancial de la democracia encontramos la definición de  varios principios esenciales en su manifestación que constituye a su vez valores. Entre ellos se destacan:  

. defensa de la justicia social.

. la igualdad.

. definición de derechos y libertades y sus garantías.

. la solidaridad.

. la participación popular como condición indispensable para el funcionamiento democrático.

Cada uno de estos elementos ha recibido concreción en los documentos oficiales que norman jurídicamente la vida de la sociedad, así como, en el discurso político de la misma. Los mismos se han hecho explícitos en el discurso político mostrando la estrecha relación entre ellos y la democracia al reconocerse que la dirección del Estado y la Revolución cree “en la solidaridad humana, en la igualdad, en el mejoramiento del hombre y por lo tanto en la Democracia”. (Alarcón 1995b:50)

Ya hemos hecho referencia a algunos de ellos en el tratamiento de otros aspectos por lo que en este caso queremos destacar cómo los mismos se recogen de forma general en dichos documentos y un análisis particular referido al principio de la participación popular.

Principios como la libertad política, la justicia social y la solidaridad humana son declarados desde el artículo 1 de la Constitución de la República.

Los artículos V,VI y VII de la misma, referidos a la “Educación y Cultura”, “Igualdad”, y “Derechos, deberes y garantías fundamentales”, recogen sintéticamente los elementos fundamentales que contemplan estos aspectos.

Como particularidades esenciales pueden destacarse la referencia a la igualdad de derechos para todos los ciudadanos con independencia de su raza, color de la piel, sexo, creencias religiosas, origen nacional y cualquier otra lesiva a la dignidad humana. (Constitución, 1992:21)

  Por otro lado, es también una particularidad las restricciones que se establecen a los derechos y libertades como la referida a que la actividad política y social de los individuos no puede ir “en contra de lo establecido en la Constitución o las leyes, ni contra la existencia y fines del Estado Socialista, ni contra la decisión del pueblo cubano de construir el socialismo y el comunismo”. (Constitución, 1992:27-28)

El análisis realizado de dichas restricciones es válido en este caso y a ello agregamos que las restricciones que se implementan para los casos particulares de minorías y regiones determinadas del país 26 se justifica por las características  de la actividad política y los principios morales que esta defiende.

Nos referimos a la defensa del propio principio de la igualdad social; la eliminación de la propiedad privada con carácter de explotación del hombre por el hombre; la eliminación de las condiciones para la prostitución; la defensa de la soberanía  y seguridad nacionales y otros. 

Todos estos principios se garantizan con las medidas que se toman en uno y otro momento y lugar. Estas medidas pueden significar una violación a las libertades individuales según el concepto liberal de “libertad” y “derechos humanos” pero a los efectos de la sociedad concreta en que estos se deben garantizar no pueden obviarse los rasgos de las relaciones sociales en las que los mismos se manifiestan.

Los valores de libertad y derechos humanos no pueden verse en abstracto ni en sí mismos. Siempre hay que verlos  en función del hombre como valor esencial pero en su relación con la comunidad. Por ello no deben sacrificarse los valores sociales en función de “valores” individuales si estos se contraponen a aquellos o se oponen a un valor jerárquicamente superior como es la justicia social en la sociedad cubana. Para el caso cubano, ceder a las exigencias de conceptos abstractos y manipulados de derechos humanos significaría una ingenuidad de tipo político que costaría caro a la existencia de la sociedad y su soberanía.

Los valores son medios, instrumentos para que la comunidad social se desarrolle.

Sin embargo, lo anterior no debe servir para justificar  arbitrariedades que puedan cometerse casualmente en nombre de la política justificada anteriormente.

En relación con la participación debe apuntarse que este es uno de los valores fundamentales concebidos para el desarrollo democrático como contenido del valor democracia en el plano que analizamos.

El mismo aparece en cada documento y discurso sobre el tema y como referencia sintética al mismo se podrían tomar las palabras del Presidente de la Asamblea Nacional del Poder Popular al decir que “... si uno trata de ver cuál ha sido la esencia, en qué palabra la va a resumir  (la democracia E.G.), yo siempre he dicho que es con la palabra participación. Y en nuestro proyecto, sin ser perfecto, creo que la gente ha participado mucho más que en sistemas en que la democracia se practica o se expresa en elecciones periódicas y escoge entre un candidato y otro. Creo que es importante que la gente, todos los días, y no los días de las elecciones, tenga algo que hacer y que decir respecto a su gobierno; que participe de un modo real, efectivo.... No creo que en ningún otro país haya más participación que en el nuestro, y no diría que aquí la participación ha llegado al tope, que no se pueda participar más”.(Alarcón, 1997:37)

La participación popular es considerada fundamento del sistema democrático y garantía de su manifestación y desarrollo. Es por ello que un elemento del sistema tan importante como las elecciones no se conciba sin este principio. El diseño del sistema eleccionario está concebido sobre la base de la participación y esta es imprescindible al punto de que, la finalidad de las mismas de mantener y fortalecer el sistema puede ser vulnerable en tanto “nuestras elecciones permiten la posibilidad de que pueda ser desbaratado (el sistema E.G.), si hubiera ausencia de apoyo popular”. (Alarcón, 1997:32)

La participación tiene diferentes formas, momentos o fases de manifestación y la que más se ha utilizado en el discurso político ha sido la movilizativa, la cual ya se considera una forma imprescindible para medir el consenso en torno a la Revolución.

Sin embargo, en los últimos años el discurso político ha perfeccionado el modo de asumir la participación, partiendo de la necesidad de que los ciudadanos intervengan en procesos que abarquen desde la detección de los problemas, la búsqueda de alternativas de solución, la implementación de alternativas y el control. Dichos conceptos se reflejan en las orientaciones que han recibido los dirigentes de Poder Popular desde los que son delegados y las metodologías de las reuniones de rendición de cuentas de los delegados a sus electores, que se instrumentan desde el año 1997.

. Concepción del proceso democrático en sistema.

Otro rasgo importante es la definición en sistema de la democracia en Cuba.

Esto significa no concebir de forma aislada los aspectos formales y los sustanciales de la misma, sino en una dialéctica complementación.

De lo anterior habla la idea expresada por el Presidente del Parlamento cubano de que, “sólo sobre la base de la igualdad, sólo sobre la base de la solidaridad, una sociedad basada en estos principios, solamente allí se podría concebir algún grado de representatividad como resultado de una elección, es decir, de que un colectivo pudiera depositar en una persona la soberanía, sus derechos fundamentales”. (Alarcón, 1995b:49)

En sentido general, se ha definido que esta relación entre todos los aspectos es imprescindible pues “no puede haber democracia sin justicia, sin igualdad, sin cultura, sin conocimiento de la política”.(Castro, 1997)

Este rasgo tiene, sobre todo, la peculiaridad de enfatizar en la importancia de no ver a la democracia reducida a los procesos eleccionarios como destaca la democracia liberal. De la misma forma se insiste en que podemos obviar a las elecciones porque “a nadie se le puede ocurrir que puede haber un sistema democrático que no incluya el acto electoral...”. (Alarcón, 1995b:47)

. Necesidad de perfeccionamiento de la democracia.

Ya señalábamos que en la definición de cada uno de los rasgos mencionados se le da un carácter de valor al contenido de la democracia en su definición normativa, oficial, pues estos se consideran superiores a los de otros sistemas.

Sin embargo, también es un rasgo de este contenido la idea del perfeccionamiento entendida de la siguiente manera.

Es un perfeccionamiento concebido a partir del mantenimiento de lo que ya se consideran valores o conquistas con la aplicación de los principios señalados y sobre todo: justicia, participación popular, consenso y soberanía.

El perfeccionamiento no contempla las exigencias de las “reglas procedimentales” de la democracia liberal entre las que se encuentran, el pluripartidismo, la división de poderes y mucho menos cambiar el sistema político.

Este perfeccionamiento se concibe con el término de democratización y el mismo se aprecia como consustancial a nuestro sistema socialista ya que, éste es “un objetivo profundamente revolucionario”.

Democratizar es “avanzar en la dirección de una sociedad en la que el pueblo sea el que ejerza la autoridad, en la que el pueblo sea el que gobierne”.

Con la idea del perfeccionamiento se relaciona otra de tanta importancia como los rasgos que hemos caracterizado y es el de no aspirar  a que alguien copie el modelo cubano  ya que “nosotros sí no le decimos a nadie que tiene que copiar el modelo nuestro porque hemos logrado alcanzar la realización plena de la aspiración democrática del género humano. Sería como decir que hemos logrado realizar la utopía”. (Alarcón, 1995b:49)

Los elementos de perfeccionamiento que se mencionan, entre otros, son:

. tener una cultura política superior.

. perfeccionar el sistema de Educación.

. perfeccionar la capacidad de dirigir.

. perfeccionar la administración de la economía.

. lograr que la autoridad del pueblo se haga más efectiva, sistemática y real.

. desarrollar la iniciativa popular.

. desarrollar la acción de la comunidad con el delegado como organizador político.

. desarrollar creadoramente las ideas.

.  lograr más calidad en la nominación.

. lograr el máximo de participación del pueblo.

. lograr una vinculación más profunda de todos los elegidos con las masas.

. desarrollar la cooperación entre todas las instituciones de la sociedad cubana.
 

. Extensión de los principios democráticos a la práctica de la política exterior del Estado cubano.

Creemos que este rasgo es de vital importancia ya que expresa el grado de incorporación a las relaciones internacionales de los principios que marcan un tipo de socialidad que no sólo se preocupa por democratizarse internamente sino extender sus modos de actuación democráticos con carácter de valor a esas acciones internacionales.

Esto está reflejado  en la Constitución de la República en sus artículos 12 y 13.

Los mismos declaran que se contemplan entre sus principios el antimperialismo, el internacionalismo, respeto a la independencia, la soberanía y el derecho a la autodeterminación; la igualdad de derechos, integridad territorial, arreglo pacífico de controversias. Reafirma la voluntad de integración económica con los países de América Latina y el Caribe, repudia la intervención en los asuntos internos de los Estados, entre otros”. (Constitución 1992:8)

Por otro lado, en su artículo 13 hace explícita su adhesión a los principios democráticos al concederle asilo “a los perseguidos por sus ideales o luchan por los derechos democráticos”. (Constitución 1992:10)

 De la misma forma, el Estado cubano declara a través de su Constitución y el discurso político el “respeto a los principios proclamados internacionales de los cuales Cuba sea parte”. 

Entre otros rasgos del discurso político, (algunos de los cuales sintetizan aspectos ya desarrollados) hay que señalar:

· La exigencia de que se nos respete el derecho a adoptar nuestra propia forma de democracia.

·  El principio de no imponer nuestro modelo a otras sociedades.

·  La crítica a otros modelos democráticos y la experiencia política de antes de 1959 como método para exhaltar los valores del actual proceso democrático. De la misma forma se descuida en ocasiones la referencia a que podemos ser mejores en cuanto al ideal de democracia asumido por nosotros mismos.

·  Destacar los resultados económicos, políticos y sociales que demuestran la creación de condiciones que garantizan la capacidad y posibilidad del ejercicio democrático de los ciudadanos: educación gratuita, salud, instituciones y organizaciones creadas y desarrolladas con participación popular.

· Definición de la política con un contenido social por naturaleza y una fundamentación ética que perméa todo el diseño del proceso democrático.

·  Explicación de la necesidad de hechos, normas y principios políticos de la actualidad que están avalados por una experiencia histórica convertida en tradición como son el unipartidismo, la resistencia, la rebeldía.

·  Concepción de democracia en todos los órdenes de la vida política, económica y social. Aunque en los documentos legales más importantes prima la concepción de democracia política con los rasgos definidos para este tipo de democracia con carácter de valor.

· Todos los rasgos del contenido del valor democracia, antes expuestos, son difundidos para su conocimiento y la educación de la población a través del sistema de enseñanza y de los medios de comunicación.
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EL CONSEJO POPULAR (CP): ESPACIO DE POTENCIACIÓN DE LA DEMOCRACIA COMO VALOR POLÍTICO EN CUBA. ESTUDIO DE CASO.
Caracterizar a la democracia política en Cuba como un proceso de valor, es decir, de significación social positiva, nos obliga a  analizar críticamente la manifestación de cada una de sus dimensiones fundamentales. (Ver anexo. N.1)

          Esto significa, entre otros aspectos, tener que adentrarnos en el estudio del sistema de organizaciones e instituciones que regulan la actividad política. Al mismo tiempo, todas ellas deben ser estudiadas en tres planos fundamentales de la manifestación de cualquier valor: objetivo, subjetivo e instituido. Cada una de las instituciones y organizaciones, al manifestarse como un valor particular de la democracia tributan al  fortalecimiento de aquella como un valor más general.

          Considerar a dichas instituciones y organizaciones un valor en el plano objetivo supone reconocer la significación social positiva que las mismas poseen en el sistema de las relaciones sociales, pero también es necesario estudiar su manifestación como valor en el plano instituido, o lo que es lo mismo, caracterizar los  principios y normas constitutivas y de funcionamiento que orientan su desarrollo como un elemento de significación social positiva.

 No estaría completo el análisis si no se incluye la forma en que las mismas son reflejadas en cuanto a su significación, desde el prisma de los intereses y necesidades de los sujetos concretos para los que están diseñadas y sin los cuales no tendrían razón de ser. Es decir, tendríamos que caracterizarla como un valor en el plano subjetivo.

 Analizando a todas las instancias y eslabones de la organización estatal en Cuba, el Consejo Popular es uno de esos elementos de la organización política de la sociedad cubana sin el cual no podría caracterizarse la manifestación de la democracia política como un valor. El mismo, como órgano representativo del Poder Popular, “representa a la demarcación donde actúa y a la vez representa a los órganos del Poder Popular municipal, provincial y nacional” (Constitución 1992:47). Entre otras razones, el Consejo Popular es un  elemento de la organización estatal cubana que ayuda a que  la democracia se manifieste como un valor político por:

· Su composición por delegados de circunscripción  nominados y elegidos directamente por el pueblo y que pueden ser revocados por ellos mismos.

· La posibilidad que debe brindar para el control, por los electores, de la gestión de los miembros del Consejo en su condición de delegados de circunscripción.

·  La incorporación de representantes de organizaciones de la sociedad civil, así como, de entidades económicas de la demarcación a la gestión de gobierno.

·  Su contribución a la satisfacción de las necesidades económicas, sociales y culturales de la población de forma más inmediata.

· Su incidencia directa en el funcionamiento de las entidades económicas con la fiscalización y el control que se ejerce por el propio pueblo.

Ser un eslabón para el funcionamiento del Poder Popular donde mejor se puede desarrollar la participación del pueblo en la toma de decisiones.

El Consejo Popular que  conocemos en la actualidad ha tenido su evolución, lo cual puede resumirse en los momentos siguientes:

· 1976- designación de Delegados Ejecutivos para territorios alejados del centro de los municipios con la facultad de mantener informados a la Asamblea Municipal y Comité Ejecutivo y los representaba en la atención de todo lo relativo a la administración de las actividades de producción y servicios de la comunidad.

·  1986- El III Congreso del PCC emite resolución para crear los Consejos Populares. Se aprueban las bases y se orienta  iniciar su implantación en el quinquenio 86-90 en los pueblos que fueran cabeceras de los municipios históricos y en poblados que sin esa condición necesitan de este tipo de órgano.

· 1988- surgen como realidad concreta y entre esa fecha y 1990 se crean 225 en todo el país.

· Octubre de 1990- se extienden a toda la Ciudad de La Habana.

· Diciembre de 1991- extensión a todos los lugares que lo necesiten.

El presente trabajo tiene como objetivos, mostrar una metodología para el estudio del Consejo Popular como valor de la democracia en Cuba y exponer los aspectos fundamentales en los que debe perfeccionarse su actividad, a partir de un estudio concreto realizado por la autora en un Consejo popular del país.

 I. Metodología para el estudio del Consejo Popular (CP) como  espacio de potenciación de la democracia como valor político en Cuba.

La metodología que expondremos para el estudio del Consejo Popular  como un valor de la democracia en Cuba es el resultado de la concreción de un modelo teórico-metodológico de análisis de la democracia como valor político. El mismo incluye la caracterización de la democracia política en todas sus dimensiones (Ver anexo N. 1), así como la definición de los tres planos de su manifestación como valor  (Ver anexo N.2).

¿Cómo estudiar los planos y modelos teóricos que descubren la manifestación del Consejo Popular como valor de la democracia en Cuba?
El plano instituido, cuya variable fundamental se refiere a las normas y disposiciones del discurso político oficial que definen los principios y funciones del CP, así como las fórmulas para el ejercicio del poder por el pueblo, debe incluir los siguientes indicadores de análisis:

· constitución y estructura.

· funcionamiento del C.P. como autoridad estatal (atribuciones del Presidente del C.P. y funciones del C.P.)

· interrelación del C.P. con el PCC y las organizaciones sociales y de masas.

· fórmulas para el ejercicio del poder en el C.P. y en las circunscripciones. Las fórmulas fundamentales a analizar son: nominación, elección, rendición de cuentas, revocación, control,  formas de participación en la toma de decisiones.

· definición del contenido de los valores necesarios para el funcionamiento democrático en su dimensión sustancial y axiológica espiritual. 

Los valores son: solidaridad, colectivismo, tolerancia, responsabilidad, participación, respeto a los derechos y las libertades políticas, carácter democrático de las relaciones internacionales (patriotismo, internacionalismo, antimperialismo, respeto a la independencia nacional, respeto a la autodeterminación de los pueblos).

El plano objetivo, expresa la significación social positiva de la existencia del C.P. Para revelar su contenido es necesario partir de tres modelos (ser real, deber ser ideal y deber ser actual). El ser real se refiere a las características del CP realmente existen, con sus aspectos positivos y negativos. Este no necesariamente coincide con lo establecido en la normativa que está instituida, ni con la manifestación del CP como valor objetivo. Si bien podemos encontrar un plano instituido con el contenido ya señalado, existe la posibilidad real de que en la práctica no siempre se cumpla con  “lo establecido” y de  que la realidad democrática que se manifiesta en el CP se quede por debajo o sobrepase su versión oficial, toda vez que para el funcionamiento de esa realidad hay que contar con los elementos del plano subjetivo. 

  Como quiera que el ser real refleja elementos de valor y antivalor en el funcionamiento democrático, y que el plano objetivo del valor democracia debe tender hacia la realización de ciertas potencialidades no siempre contenidas en su ser real. Es  necesario auxiliarnos de un segundo modelo: el deber ser actual.

Este deber ser tiene el calificativo de “actual” para que no sea identificado con un modelo ideal de la democracia perfecta, para el cual presumiblemente puede que no existan las condiciones necesarias de realización en el contexto específico de una realidad concreta, como en este caso, de la cubana. No obstante este modelo idealizado de la democracia, o más específicamente del CP, que llamamos “deber ser ideal” es también necesario. Es él el que  le otorga determinada dirección al movimiento del CP desde su “ser real” hasta su “deber ser actual”. Constituye una especie de “modelo de determinada imposibilidad”, cuyo sentido radica en el movimiento real de la sociedad que promueve en busca de su consecución. Este “deber ser ideal” se obtiene como resultado de una síntesis de lo mejor del pensamiento acerca del proceso democrático y su especificidad para el funcionamiento de un órgano como el CP . En este modelo subyace una dimensión ética en tanto muestra idealmente el deber  ser de la democracia. 

Pero, el análisis de las condiciones específicas en que ha de desenvolverse un CP exige  concretar ese modelo en otro que tenga en cuenta las máximas potencialidades actuales del mismo sobre la base de las restricciones que a el imponen determinadas condiciones reales y concretas. Es esto precisamente lo que revela el contenido del  modelo del “deber ser actual”, al cual debe tender el valor en este plano, ya que expresa los aspectos de real significación social positiva que dicho CP debe propiciar.

 Dicho modelo expresa el grado de democraticidad del CP que es necesario y posible bajo las condiciones actuales; es decir, será el resultado de la compatibilización del deber ser ideal y el poder ser del CP.

Para su diseño debemos tener en cuenta sus posibilidades y limitaciones tanto objetivas  como subjetivas. 

Este plano  se medirá a través del análisis de las siguientes variables e indicadores:

· manifestación real del funcionamiento del C.P. (ser real)

Ésta  evaluó la manifestación de los elementos antes definidos para el plano instituido en cuanto al funcionamiento práctico del C.P. y el  trabajo del P.P. en las circunscripciones.

Los indicadores de esta variable a medir son:

. constitución y estructura real  del C.P.

. funcionamiento del C.P.

. interrelación del C.P. y los delegados de circunscripción con las organizaciones sociales y el PCC.

. calidad del empleo de fórmulas para el ejercicio del poder en el C.P. y  en la circunscripción.

. manifestación de los valores necesarios para el funcionamiento democrático real en su dimensión sustancial y axiológica espiritual. 

-    rasgos fundamentales del deber ser ideal de los C.P.

Se refiere a los elementos del modelo del deber ser ideal que orientan el de la democracia en Cuba, enfatizando en aspectos que deben potenciarse en el C.P. Entre ellos la reabsorción por la sociedad civil de las funciones del Estado y el autogobierno.

· rasgos fundamentales del deber ser  actual del funcionamiento del C.P. estudiado, considerando:

. debilidades, amenazas, fortalezas, oportunidades para el desarrollo de la democracia y el funcionamiento del C.P. en particular.

. tendencias de desarrollo y perfeccionamiento del C.P. y de todos los indicadores estudiados en cada plano. 

El plano  subjetivo tiene como variable fundamental el contenido del C.P. como valor en el sistema subjetivo de los individuos que lo componen y están involucrados en su funcionamiento.

Son objeto de estudio, en este caso, tres elementos fundamentales del sistema subjetivo de valores: 1) la valoración de los individuos del proceso democrático que se manifiesta en la realidad del funcionamiento de un CPl, 2) la valoración de la definición oficial de la normativa que rige el funcionamiento del CP; 3) el sistema de valores que le pertenece y orienta su actividad política (aunque algunos de dichos valores pueden ser de un carácter más general, es decir, que rebasen el marco de esa esfera de actividad).

En la evaluación de los valores que proponemos, consideramos necesario medir los componentes fundamentales en que los mismos se manifiestan desde el punto de vista socio-psicológico, a saber: cognoscitivo, valorativo-motivacional, conductual, de autocrítica y autoperfeccionamiento. 

En resumen, se obtendrá un estudio del contenido de la conciencia de los sujetos en cuanto a valores que los  orientan en el proceso democrático dentro de su CP y un conocimiento sobre cuán democráticos creen ellos que es y debe ser dicho proceso.

Como resultados se obtendrán además, el potencial democrático que se encuentra en el sistema de valores de los grupos fundamentales de la comunidad  en la que se enmarca el trabajo del CP; la correspondencia o no con el modelo democrático que se encuentra en la norma y en el plano objetivo y los elementos necesarios en cuanto a perspectivas y aspiraciones se refiere para diseñar modelos de deber del CP que oriente las tendencias de su perfeccionamiento. 

Dicho contenido debe referirse a los indicadores también evaluados en los planos instituido y objetivo: constitución y estructura, funcionamiento, interrelación con el PCC y las organizaciones sociales, fórmulas para el ejercicio del poder, contenido del sistema subjetivo de valores  para el funcionamiento democrático.

 Para evaluar el contenido de dicha variable los indicadores a considerar son:  valoraciones de contenido de indicadores tenidos en cuenta en la definición de plano instituido; valoraciones de contenido de indicadores definidos en el plano objetivo para evaluar el ser real y  contenido del sistema de valores subjetivos  que orientan la actividad política de los sujetos en cuanto a su componente conductual (intención conductual), cognoscitivo, valorativo-motivacional.

Los instrumentos fundamentales a utilizar para evaluar cada plano de manifestación del CP como valor o espacio de potenciación de la democracia en Cuba son:

Para el contenido del plano instituido: análisis de documentos oficiales de carácter normativo, análisis del discurso político, entrevista a expertos investigadores y sujetos vinculados con el funcionamiento de los procesos a estudiar.

Para el contenido del plano objetivo: observación participante y no participante de procesos vinculados al funcionamiento del Poder Popular en las circunscripciones y en el Consejo Popular, análisis de documentos sobre investigaciones sociales del tema, entrevistas individuales y grupales, consulta a expertos, lectura de actas e informes sobre el funcionamiento del Consejo Popular y otros procesos políticos, y grupos de discusión.

Para el contenido del plano subjetivo: entrevistas individuales, grupos de discusión, análisis de documentos sobre investigaciones relacionadas con el estudio, observación de la participación de los sujetos en actos y procesos democráticos, cuestionarios administrados, asociación libre, completamiento de frases.

II. Balance teórico-metodológico de la utilización de la metodología propuesta.

Como ya hemos señalado, esta metodología fue utilizada para la evaluación del funcionamiento de un CP , lo cual permite realizar un balance de las ventajas y desventajas de la misma, así como de los aspectos más importantes a tener en cuenta para perfeccionar el funcionamiento del Consejo Popular como órgano representativo del Poder Popular.
La validación se realizó a través de varios procesos, los cuales deben ser observados y realizados por futuras investigaciones con el objeto de estudio que proponemos.

Los instrumentos para obtener la información fueron validados en diferentes sentidos. Uno de ellos fue la comprobación de la validez de contenido en cuanto a que se diseñaron a partir de la definición de los presupuestos epistemológicos necesarios para caracterizar el objeto de estudio. Los mismos se refirieron a los presupuestos axiológicos generales que permiten caracterizar al valor en los planos objetivo, subjetivo e instituido y también a los que descubren el contenido de la democracia política y sus dimensiones, así como la especificidad de la democracia como un valor político.

Los instrumentos se diseñaron para abarcar todos los aspectos a medir en cuanto a variables e indicadores. Los mismos se validaron también, desde el punto de vista del contenido, con un estudio piloto tomando una muestra más pequeña que la definitiva.

Se utilizó además la evaluación de la validez superficial que se refiere a la comprobación de que el que contesta cree que sirve y está midiendo algo específico. En este sentido fueron tomados criterios de diferentes tipos de personas para que se refirieran al respecto, incluyendo la consulta a expertos y los propios sujetos estudiados. La encuesta, por ejemplo, creó expectativas en los sujetos acerca de la importancia de los resultados para resolver los problemas y por ello un interés por utilizar otros instrumentos para expresar criterios que no podían decir con el cuestionario estructurado que se les pidió responder. Sin embargo, en algunos también se manifestó indiferencia o apatía por referirse a temas de tipo político o conceptual, ya sea por su nivel cultural o por la propia actitud negativa o inconforme con el trabajo del Poder Popular en su demarcación.

La validez también se comprobó con la utilización de otros instrumentos. Todos ellos fueron  utilizados de forma complementaria, habida  cuenta que unos son técnicas a profundidad y otros servían para medir la recurrencia de los criterios, de acuerdo  con el modelo estructurado por la investigadora. La diversidad de técnicas e instrumentos habla también de la validación de los resultados.

La validez de los instrumentos también se  comprobó con la utilización de criterios externos. Esta se refiere a que, por la especificidad del objeto de estudio era necesario  medir la valoración de los sujetos sobre diversos aspectos. Dicha valoración puede ser falsa debido a  cuatro aspectos fundamentales y sirvieron para precisar en que casos las respuestas eran verdaderas o no, desde el punto de vista axiológico. Los criterios externos en este caso se referían a si el conocimiento del proceso valorado era falso o completo, si se correspondía o no con los intereses de la sociedad en su conjunto, si el sujeto era consciente o no de sus propios intereses y necesidades o si el patrón valorativo que servía como referente para su valoración era o no adecuado.

Otros criterios externos utilizados se refirieron a los aspectos que miden los componentes fundamentales de la manifestación socio-psicológica de los valores. La contrastación de los resultados del estudio de uno y otro componente permitió comprobar si era verdadero el análisis de los mismos y las conclusiones sobre el nivel de desarrollo de los valores, así como  las recomendaciones al respecto.

También pueden considerarse criterios externos la utilización de los resultados obtenidos en el análisis de uno de los planos para comprobar la veracidad o no de la información que muestra el contenido de otro de dichos planos, la cual se obtuvo con la utilización de uno o varios instrumentos específicos. 

En el mismo sentido de medir la validez de los instrumentos, utilizamos otro criterio y es el referido a la realización de análisis factoriales con los datos obtenidos con la encuesta utilizada.

Otra forma de realizar la validación de la metodología tiene que ver con el análisis de los resultados a partir de la utilización de los aspectos teórico-metodológicos referidos a la definición de la democracia como valor político y del Consejo Popular como espacio de potenciación de la misma como valor, además del contenido de los valores que forman parte de la dimensión sustancial y axiológica espiritual de la democracia, los componentes de la manifestación socio-psicológica de los valores en el plano subjetivo, la veracidad de la valoración, y otros.

En ese sentido consideramos que los resultados del análisis de todos estos aspectos, como parte del contenido de los planos que muestran diferencias relativas entre ellos, expresan la necesidad del estudio de los tres planos, lo cual era una de las hipótesis fundamentales de la investigación y metodología a validar. Un estudio realizado desde uno sólo de estos planos, como en otras investigaciones, hubiera encontrado la carencia del análisis comparativo o de la correspondencia con los otros dos y por consiguiente, la carencia de un referente o valor potencial vinculado al deber ser actual que haya permitido obtener respuestas rectificadoras.

La validación de la metodología empleada nos permitió definir la ventajas y  desventajas de la utilización de la misma.

Entre las ventajas destacamos:

· La amplitud de aspectos que son tenidos en cuenta en su interrelación, los cuales brindan un análisis más completo que los estudios que asumen una u otra dimensión de la democracia o uno u otro plano de su manifestación como valor. La contrastación de uno y otro plano permite no quedarnos en la definición ideal de democracia y el CP ni en la complacencia a ultranza con lo que hoy tenemos. Viéndolos en la tensión o brechas entre lo que puede hacerse y no se hace, entre otras variantes, posibilita encontrar sugerencias para desarrollar cada uno de los planos.

· La posibilidad de concretar la metodología general de estudio de la democracia como valor, para el estudio de uno de los elementos de la misma, pero siempre teniendo en cuenta la especificidad de dicho elemento. En el caso del estudio del Consejo Popular pudo comprobarse que no era factible la medición de alguno de los indicadores definidos para el estudio de la democracia como valor político, ya que hubiera sido un análisis incompleto o improcedente, en tanto son otros los espacios donde mejor pueden medirse los mismos debido a que las funciones de este eslabón de la dirección estatal no lo contemplan. Un ejemplo de ello es el referido al indicador que mide la forma en que se elaboran y aprueban las leyes.

· La utilización de los elementos metodológicos que brindan las causas de las falsas valoraciones para evaluar la veracidad o no de los criterios emitidos por los sujetos.

· La diversidad de instrumentos necesarios para obtener la información, lo cual es una garantía de la confiabilidad de los resultados habida  cuenta, además, la validación que de los mismos se hace.

En cuanto a las  desventajas se podrían señalar :

· El que la propuesta teórico-metodológica es de por sí novedosa y no tan difundida en los medios académicos, lo cual afecta su asimilación por los que la escuchan y requiere de una exposición bien argumentada. El hecho de que se aplique dicha metodología por primera vez para estudiar un valor entrañó también una dificultad para la investigadora que no contaba con experiencias anteriores y le exigió un trabajo de creación importante.

· En cuanto a la metodología en sí, es una desventaja la cantidad y complejidad de las técnicas e instrumentos a utilizar para obtener una información fidedigna y confiable sobre los indicadores y variables a medir, lo cual requiere también de un comprometimiento de participación de los sujetos de la muestra para aplicar los instrumentos y de  gran tiempo para desarrollar las técnicas y analizarlas. 

Anexo N.1

El contenido de la democracia política.

  Concepto.                  Dimensiones.                       Variables.
Institucional o

Formal:                   -     Estructura de las instituciones y 

                                        organizaciones del  sistema político.

· Funcionamiento de las instituciones y organizaciones del sistema político.

· Interrelación entre las instituciones y organizaciones del sistema político.

· Fórmulas para el ejercicio del poder: nominación, elecciones, rendición de cuentas, revocación, control, participación en la toma de decisiones.

Jurídica:                  -    Carácter de las leyes.

· Formas de aprobación

· Formas de ejecución.

· Cumplimiento.

Democracia

Política
Conductual:            -    Comportamientos políticos en los procesos democráticos.

                                      Sustancial:              -     Niveles de justicia social.

· Libertades, derechos y sus garantías.

· Calidad de la participación en la toma de decisiones.

· Grado de igualdad social que se garantiza.

· Carácter de las relaciones políticas internacionales.

Axiológica espiritual: - Nivel de desarrollo de los valores del sistema subjetivo de los individuos, que los orientan en su actividad en el procesos democrático: solidaridad, colectivismo,   tolerancia, responsabilidad, sentido de la igualdad, sentido de justicia, sentido de la participación, respeto a las libertades y derechos políticos, sentido del carácter democrático de las relaciones internacionales.

Anexo N.2

Contenido de la democracia como valor político.

	 Dimensión 
	                  Variable     
	            Indicador

	Plano instituido.   
	Definición oficial del contenido de la de-

mocracia política en todas sus dimensio-

nes.

(ver anexo A) 
	 Dimensiones de la democra-

cia  política: 

-Institucional o formal.

-Jurídico.

-Conductual.

-Sustancial.

-Axiológico-espiritual.

	Plano subjetivo
	-Valoraciones sobre contenido de demo-

cracia  en el plano instituido.

-Valoraciones sobre manifestación

 real del proceso democrático.

- Sistema de valores que orientan ac-

tividad política de los sujetos. 
	-Valoraciones sobre contenido

 de las dimensiones de la de-

mocracia política.

- Valoraciones sobre conte-

nido de las dimensiones de la

 democracia política.

- Contenido del sistema  

subjetivo de  valores que 

orientan su actividad política

en cuanto a los componentes: . 

conductual (intención)

cognoscitivo

motivacional

autocrítica 

auperfeccionamiento

Valores a medir:

solidaridad, colectivismo, 

tolerancia, responsabilidad,

sentido de la igualdad, sentido

de la justicia, sentido de la 

participación, respeto a las

libertades y derechos políticos,

sentido del carácter democrá-

tico de las relaciones interna-

cionales.




(Cont. anexo n.2)

	Plano objetivo.
	-  manifestación real de las 

dimensiones definidas para la 

democracia política (ser real).

· rasgos fundamentales del deber ser

 ideal de la democracia.

- rasgos del deber ser actual de la

 democracia.


	-dimensión institucional o

formal.

-dimensión jurídica.

-dimensión conductual.

-dimensión sustancial.

-dimensión axiológica-espiri

tual.

.debilidades, fortalezas, ame-

nazas, oportunidades.

-Tendencias de desarrollo y perfeccionamiento de la demo-

cracia, a partir de los resulta-

dos del análisis de los 

indicadores de los otros dos 

planos.
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� En lo que respecta a la definición de nacionalidad de Saco, es importante señalar que, aunque limitada debido a que no incorporaba a la población negra y mulata en su concepción, si fue útil en el sentido que desarrolló una polémica sobre el tema en la que tanto Gaspar Betancourt Cisneros, Félix  Tanco Bosmeniel y José Luis Alfonso tuvieron su participación importante


� En Aguirre Sergio. Op. Cit., pp.89-90. Tomado de José Antonio Saco. Papeles sobre Cuba. T.III, La Habana, Ed. Del Consejo Nacional de Cultura, 1963.


� La referencia a los artículos de la Constitución fueron tomados de: Constitución de la República de Cuba, Ed. Política, 1992.


� Diccionario  Enciclopédico ESPASA-CALPE, Madrid, 1984, T. 11, p. 475.
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� En períodos anteriores, los niveles de distribución de la riqueza y el grado de satisfacción de las necesidades eran indicadores importantes para identificar la democracia. Ver sobre este tema el artículo del investigador cubano Fernando Martínez Heredia (1987). 


� Una referencia a este tema puede encontrarse en: Machado, (1998:2-29). 


� Ver artículo 14 de la Constitución cubana en: Constitución de la República de Cuba (1992:10).





� Para una profundización en estos temas del Socialismo Cubano y la relación Democracia-Socialismo en Cuba pueden consultarse: Azcuy, (1995); Dilla, (1995: 169-189); Fernández (1997); Temas (1997:105-120)





�  Para un profundo conocimiento de las razones que se utilizan para persuadir de la necesidad del voto unido se pueden consultar de Fidel Castro Ruz (Castro 1993a:5-8); (Castro 1998), (Castro 1993b).








�  Ver: Constitución de la República de Cuba (1992:29). Debe señalarse que en este capítulo se reconoce la orientación  de la organización y el funcionamiento de los órganos estatales sobre la base de los principios de la democracia socialista, lo cual significó un cambio en la definición de dichas bases ya que en la Constitución aprobada en 1976 aparece la referencia a las mismas en el capítulo VII, art. 66 pero agregando a los principios señalados los de la unidad de poderes y el centralismo democrático. Este cambio de enunciado no excluyó la consideración del contenido  de los principios  ahora mencionados, sólo que en el mismo concepto de democracia socialista se incluyen los otros dos principios. Ver para este aspecto además, la Constitución de la República de Cuba (1981:29-30).





� Para una profundización en el tema del surgimiento y funcionamiento del PCC en su relación con la democracia pueden consultarse: Documento discutido en el V Congreso del PCC “El partido de la unidad, la democracia y los derechos humanos que defendemos (1997:23-43); El trabajo del Partido en la coyuntura actual (V). Granma, 21 de agosto, 1996, p. 3; Gómez Barata (1995:3). 





26 Nos referimos a las medidas con relación a la prostitución, el transporte de extranjeros en carros particulares, restricciones de circulación en zonas especiales, utilización de medios de comunicación masiva por los enemigos de la Revolución y otras.


� Ver sobre este tema, (Castro 1995:3); (Castro 1997: 4-5); (Alarcón 1995).


� Un estudio  más detallado de la evolución del Consejo Popular debe consultarse en (García, 1998).


� Esta metodología se fundamenta en la concepción filosófica del filósofo cubano Dr. José Ramón Fabelo, el cual define a los valores en su múltiple dimensionalidad, específicamente en tres fundamentales: objetiva subjetiva e instituida. El tratamiento del valor en tres planos aparece por primera vez en (Fabelo:1996). Dichos conceptos fueron desarrollados en la ponencia elaborada por el Dr. Fabelo y la autora,  presentada en III Taller de Ideología de la Revolución Cubana, CCPCC, La Habana, 1997,y  en el Evento Internacional  Las Ciencias Sociales en los Umbrales del Siglo XXI, Universidad de Matanzas, 1997, con el título “Para un estudio de la democracia como valor político de la sociedad cubana”. Ver: (Fabelo, González, 1997). Un desarrollo de esta concepción vinculada al análisis de la democracia también aparece en: González Palmira Edith. “La democracia como valor político de la sociedad cubana actual”. Tesis en opción al grado de Dr. en Ciencias Filosóficas. La Habana, 2000.
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